
MENSAJE DE ADOLFO SUAREZ AL PUEBLO ESPAÑOL

AUTORIDAD Y LIBERTAD (para superar las dificultades

y llevar adelante la reforma
MADRID. (De nuestra Redacción.)—«Deseo, sin embargo,

que quede una cosa clara: de entreguismo a la subversión,
nada; de actitudes tibias hacia las provocaciones, nada; de des-
preocuparnos ante los grandes temas que puedan rozar la
unidad, la independencia o la seguridad de la Patria, nada.
Pero, en cambio, sí decimos que de actitud y predisposición
a| diálogo pacífico, todo; de abrir el juego político para nor-
malizar la vida ciudadana, todo; del reconocimiento a la pe-
culiaridad y personalidad de las regiones, todo; de hacer posi-
ble que las diversas opciones políticas puedan desarrollar sus
legítimas aspiraciones al poder, absolutamente todo», ha dicho
el Presidente del Gobierno, don Adolfo Suárez, en una alocu-
ción radio-televisada dirigida a todo e| pueblo español. El
discurso del Presidente Suárez comenzó a las diez de la
noche y tuvo una duración de ocho minutos escasos.

Estas fueron sus palabras:

Señoras, señores: Jamás pen-
sé que la tarea que se propone
realizar el pueblo español, con-
siguientemente su Gobierno y
todas las fuerzas políticas, pu-
diera ser fácil o exenta de peli-
gros. Un mes y medio después
de que ustedes hayan decidido
con su voto, libremente emitido,
su destino como nación, me veo
en el deber de comparecer ante
ustedes, para comunicarles cuál
es la actitud del Gobierno ante
unos actos criminales, cuya gra-
vedad no quiero ocultar porque,
en definitiva, se proponen anu-
lar la voz de nuestra sociedad.
Somos conscientes de la impor-
tancia del desafío. Se trata de
hacer inviable nuestro camino
hacia una convivencia civilizada.
Y se trata de la acción de pe-
queños grupos, totalmente mar-
ginados, pero profesionales del
crimen.

Hemos de reconocer, en pri-
mer lugar, que este fenómeno
no es de aquí ni de ahora. Lo
demuestra el esfuerzo de todos
los Gobiernos para erradicar el
terrorismo en los últimos tiem-
pos, que culminó en la Conven-
ción Antiterrorista Europea, fir-
mada en Estrasburgo anteayer
por los países que integran el
Consejo de Europa. Ante ello no
sólo se impone la cooperación
internacional, sino también, a
nivel interno, la necesidad de
dotar a las Fuerzas de Orden
Público de nuevos medios técni-
cos y materiales idóneos para
la más eficaz prevención y eli-
minación de este peligro. A ese
espíritu responden las últimas
medidas acordadas por el Go-
bierno.

Los objetivos
del terrorismo

Pero si los medios técnicos
son importantes para luchar con-
tra este nuevo fenómeno de la
guerrilla urbana, no es menos
cierto que las .definitivas solu-
ciones dependen del espíritu con
que toda la sociedad quiera res-
ponder. ¿Creen ustedes que es-
tos criminales atentados se hu-
biesen realizado si quienes los
ejecutan contasen con un míni-
mo consenso de los españoles?
Evidentemente, no; se trata de
una prueba de debilidad, de un
desesperado recurso a la vio-
lencia,'

Y ¿cuáles son los objetivos
que tratan de alcanzar estos
grupos profesionales del terror?

— Atemorizar a la población.
— Romper la confianza en el

Gobierno, cualquiera que sea
ese Gobierno.

— Atacar las estructuras del
Estado.

— Provocar a las Fuerzas Ar-

madas y a las de Orden Público.
— Enturbiar la convi v e n c í a

ciudadana y liquidar el proceso
político en el que estamos In-
mersos, y

— Conseguir que las fuerzas
políticas del país se enfrenten
entre sí violenta y radicalmente.

En esta situación tenemos que
hacernos, necesariamente, una
pregunta: ¿Cómo podrían conse-

guir más fácilmente estos ob-
jetivos?

En primer lugar, si consiguen
que nosotros, el Gobierno, per-
damos los nervios en la búsque-
da de soluciones más espec-
taculares que eficaces, o adop-
tando medidas encaminadas a

obtener un fácil e inmediato
aplauso.

También los conseguirán si
ustedes se atemorizan, si se de-
jan manejar consciente o incons-
cientemente en beneficio de las
intenciones extremistas.

Si consiguen hacerles creer
que se han equivocado al apro-
bar la reforma política.

Si ustedes llegan a pensar que
estos problemas se pueden evi-
tar con rapidez y facilidad por
la simple utilización de medios
represivos.

No existen medidas
milagrosas

En nombre del Gobierno quie-
ro decirles que no existen me-
didas milagrosas que resuelvan
inmediatamente estos problemas.
Es duro y difícil decirlo, pero, a
pesar de todo, repito, no hay
medidas infalibles que puedan
garantizar que estos hechos no
se produzcan. No podemos afir-
mar que tenemos la solución In-

mediata, sencillamente porque
no existen, pero también porque
no queremos ni podemos en-
gañar al. pueblo español. Y esa
misma sinceridad nos hace re-
conocer que no estamos ante
un problema de autoridad, por-
que allí donde hay un criminal

dispuesto a matar existe la po-
sibilidad de que se cometa un
crimen.

Nada de
entreguismo

Deseo, sin embargo, que que-
de una cosa muy clara: de en-
treguismo a la subversión, nada;
de actitudes tibias hacia las pro-
vocaciones, nada; de despreocu-
parnos ante los grandes temas
que puedan rozar la unidad, la
independencia o la seguridad de
la Patria, nada. Pero, en cam-
bio, sí decimos que de actitud
y predisposición al diálogo pací-
fico, todo; de abrir el juego po-
lítico para normalizar la vida ciu-
dadana, todo; del reconocimiento
a la peculiaridad y personalidad
de las regiones, todo; de hacer
posible aue las diversas opcio-
nes políticas puedan desarro-
llar sus legítimas aspiraciones al
poder, absolutamente todo.

Esta es nuestra actitud y es-
tos son nuestros propósitos.

Frente a las actividades terro-
ristas no existen más acciones
que las aplicadas por el Gobier-
no y las que realizan las Fuer-
zas del Orden Público. Se está
trabajando Intensamente y con
dureza en la prevención e In-
vestigación de los atentados.

Sé que todos ustedes están pi-
diendo soluciones urgentes. Pe-
ro si es cierto que no bastan,
como he dicho, los métodos re-
presivos, también lo es que de-
b e m o s aprestarnos, colectiva-
mente, a las respuestas socia-
les: a demostrar el valor que
siempre hemos tenido los espa-
ñoles para hacer una vida nor-
mal cuando los momentos son
difíciles.

Por ello,
Si ustedes están dispuestos o

no dejarse intimidar por estos
sucesos criminales.

Si ustedes, pueblo de España,
señaros y señores, siguen que-
riendo, como así lo'han expre-
sado, que se celebren unas elec-
ciones para que el futuro ya in-
mediato de nuestro país sea go-
bernado por sus auténticos re-
presentantes,

Si los partidos políticos son,
como evidencian, conscientes de
que estamos ante un ataque al
Estado y por tanto a la derecha,
a la izquierda y al centro,

Si los medios de comunica-
ción social son igualmente cons-
cientes —como lo han demos-
trado— de que nos hallamos an-
te un ataque a la totalidad del
pueblo español,

Si todos ustedes son cons-
cientes de que estas acciones
buscan romper la tranquilidad
social y la confianza de los ciu-
dadanos en sus instituciones,

Si ustedes, en definitiva, son
conscientes de todo esto, yo les
aseguro que el terrorismo será
desplazado, que España seguirá
su camino hacia el futuro con
orden y libertad, aunque a veces
con dolor, y que el Gobierno lle-
vará adelante su programa, que
es el de ustedes.

Autoridad y libertad

Acepto, como es lógico y con
orgullo, la plena responsabilidad
por las decisiones que adopto;
no buscamos otro objetivo que
servir a la totalidad del pueblo
español, conjugando autoridad y
libertades políticas; ni ahora ni
nunca hemos tratado de actuar
en función de intereses perso-
nales, sino, exclusivamente, al
servicio de los más altos inte-
reses de la nación y de la Mo-
narquía en una democracia ple-
na.

Nos encontramos frente a difi-
cultades y problemas y no lo
negamos; pero no nos asustan
ni nos harán torcer nuestro rum-
bo, porque sentimos la confian-
za que nos dan nuestras Fuerzas
Armadas, garantía del orden ins-
titucional; porque sabemos que
a las Fuerzas del Orden Público
no les va a faltar el aliento y
el respaldo de los hombres y
mujeres cuya defensa les está
encomendada y porque nos es-
timula el patriotismo demostrado
por los grupos políticos, fuerzas
sociales y medios de comunica-
ción que han unido su voz fren-
te a la agresión que a todos
nos afecta. '

Señoras y señores, estén ab-
solutamente seguros de que, pe-
se a todas las dificultades y con
su ayuda, vamos a seguir por
el camino que ustedes mismos
nos han marcado, y que es en
definitiva el camino de toda Es-
paña.

Muchas gracias a todos.

• "La provocación y los atentados no son
más que acciones de pequeños grupos total-
mente marginados pero profesionales del
crimen"

"Este fenómeno no es de aquí ni de ahora.
Lo demuestra el esfuerzo de todos los Gobier-
nos para erradicarlo"
• "El éxito de la lucha contra la guerrilla
urbana depende del espíritu con que toda la
sociedad quiera responder"
• "En nombre del Gobierno quiero decirles
que no existen medidas milagrosas que re-
suelvan inmediatamente estos problemas"
• "Nada de entreguismo a la subversión,
a los temas que puedan rozar la unidad, la
independencia o la seguridad de la Patria"
• "Pero decimos sí al diálogo pacífico, al
juego político para normalizar la vida ciuda-
dana, a las diversas opciones políticas"
• "Se está trabajando intensamente y con
dureza en la prevención e investigación de los
atentados"
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